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de Italia; debiendo. ellas lá isla el aumento de su población y;la aten-

ción que hoy excita, logrando su. importancia vaya cii aumento según
1 tiempo, trascurra. Las canteras de mármol ofrecen cada día mas

ventajas; los mármoles presentan la variedad mas admirable, desde, el
blanco de distintas clases hasta el azul, color de acero," negro y blanco
veteado y otras Varias clases, 4 e que sé han sacado muestras, "cuya

vista produce la mas viva satisfacción, j , , ; .
( f , M;..

La isla de Pinos tiene un porvenir liaIagüeflory su hombre ad-

quirirá en adelante una celebridad bien distin ta d e la que hasta aquí
le ha acompailado. En lá cbncurréricia de capitalistas hallará su pros-

peridad, y, la industria tenderá su 'roano protectora á ía colonia Heiria
maliaVtan desatendida anteriormente.
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El 11 de Octubre de T845 É:ra un día memorable para loa quo
ro jntvrrin en la nroKf-rid- v frarflecimííntcr de tan Iiermrca

.; Es hoy la isla de Pinos objeto de ía atención de capitalistas y es-

peculadores, llamada fuertemente por lasícircunstancias que para el jo
se reunen,.por, el convencimiento adquirida respecto á su favorable
;situacipnr.su yejtacion, su clina; agradable y saludable para cuantos
en ella se fijan. Hasta ahora se la babia mirado con prevención, por-

que en cierto modo rio se la eonociay y, cas? deshabitada se existia en
ella sin mas distracciones que el examen de ta he!b naturaleza cen que

constituida una sociedad anónima, cuyo objeto no es otro que. el fo-

mento dé la isla y la esplotacion' de lááícanteras de 'mármol que eá
ella existen, y que hoy llevan1 el nombre; ilustre ! de O'Dohnell.'Eá
aquel día fue aprobado el reglamento de la sociedad, se otorgó la cor-

respondiente escritura se llenaron en fin todas las formalidades lega- -

íes, y proccuienuose u ia cicuuiuu uc ius iu auijius ijuc nauiau uc uum
poner la junta directiva obtuvieron la confianza jeneral los siguiea
tes socios:

;,J 1

Sr. D. Juan dé la Cuesta, presidente.
Sr. D. José Llanusa, vicepresidente, r ,

t Sr. D. Mus Uabássa contador. ',

, Sr; D, Cárlos Cruzat, tesorero. , ;
; Sr. D. Hamqn Jut, secretario.

Sr. D. Francisco J. Coronado, conciliario. ,

' Sr. D. Francisco de la Costa, id. .

1 Sr. D. José Canela, id. ,

í

i .i

Hoy, ofrece 'un. bello aspecto la isla de Pjnos, la interesante colo-

nia Reina Amalia; su porvenir se presenta harto halagüefio, porque
capitalistas y especuladores forman proyectos para su engrandeci-
miento, y el tiempo está encargado de demostrar si realmente la isla

ele Finos es digna de ser considerada como de algún valor, yapor las

riquezas que encierra en su senb ya i por la 1 dulzura def su clima y lo

.ventajoso de su posición.' Su porvenir puede decirse1 que está5 hoy
asegurado. ' r.u.u; ú ?.; m ;;;''.; c:Ainn'n v.i.l ou.m! al i:

úh c Es bien sabido cuánto 'influye la i bondad de! clima en la riqueza
de todo país, y que la abundancia de brazos qUe trabajan ! la tierra, Jy

el fomento de una estraccion ventajosa del sobrante de sus productos
hacen que llegue rápidamente al término de esperanzas que acaso no

tse concibiera. Este fomento de la ,cstraceion y la abundancia de bra-

zos era'lo! que faltaba en la isla de Pinos para secundar los efectos be-

néficos del. clima para que la agricultura prosperase, aprovechando
de sus terrenos. En la misma isla no podían consumirse

sus productos por falta de población, y ía esportacion ofrecía pocas
ventajas por lo costosa y difícil; de modo que en los años de 1836 y

37, en que se notaron grandes adelantos en la agricultura, merced al
celó del diréctor de la colonia Sr.' D. José María Isla, los que se de-

dicaban al cultivo de la tierra llegaron hasta el estremo de tener que
arrojar los frutos á los animales para su alimento por falta de estrac-

cion ventajosa; y no habia quien comprara los grandes serones de
plátanos, á pesar de ofrecerse hasta á 7 reales cada serón, Hoy ya va

presentando distinto aspecto la isla, pues los mil curiosos que han acu-

dido á su suelo, atraídos por el atractivo de la especulación, la; han
hecho revivir, y la bondad del clima para restablecerse de ciertas en-

fermedades, las canteras de mármoles y la concurrencia de capitalis-
tas, unido á las medidas tan sumamente ventajosas para la isla, toma-

das por nuestra autoridad, la han dado tan grande impulso como nun-c- a

se pudo adivinar, esperándose aun nuevos brazos que contribuyan
poderosamente al fomento de la isla, al mismo tiempo que perseguidos

, Sr. D. Francisco de Paula Lloverás, id. ;

Sr. Francisco Itotxotxo, id. " ' 4 ;

"'Z

Cuenta la sociedad con el capital de 40,000 ps., divididos ea
400 acciones de 100 ps. cada una, oue se repartieron entre 120 in-

dividuos, 37 de los cuales están avecindados en la misma iila, y por
tanto muy interesados en su prosperidad,

j Los trabajos de la compañía se activan cada vez mas, y se con-

seguirá la total fabricación de los edificios que se necesiten para la
colocación de las máquinas, pulimento del marmol, elaboración y de-ma- s,

y con especialidad de la gran maquina de vapor de fuerza de 45
caballos, con la cual se aserrarán y pulimentarán los mármoles; te-

niendo por tanto fundadas esperanzas de que podrán darse aquellos &

precies tan cómodos como cuestan en Europa los de Italia, con quie-
nes pueden sostener la competencia, al mismo tiempo que con aquella
máquina se pueden beneficiar ventajosamente hs varias y ricas made-

ras de que está llena la isla de Pinos.
La esplotacion de esas canteras de marmoles es objeto digna ds

la atención jeneral, no solamente por el bien que puede reportar á la
colonia Reina Amalia, sins por hs vcntsjis que tz obtendrán en be-

neficio de la isla de Cuba; porque la Amériea entera psdrá r.c:r í
h Italh el ccoeudo de sus nánuoks, puesta que de tan bu:na ó

es-je- r

calidad, y til vez á precies tizs cóned;:, Icj encuentra en h ve- -

los raqueros o cairaaneros por los buques de S.M. Ia Reina, desde
los desgraciados excesos cometidos por estos monstruos cuando el ñau
frajio sobre aquellas costas del bergantín francés Filomena, adquiere
un hombre honrado la seguridad de que hay un Gobierno justo y fuer-

te que le proteja, que vela po que no sea turbada su tranquilidad.
Varios soa los ramos de riqueza pública que guarda en sí la isla

de Pino?, pero ninguno tan precioso como las canteras de hermosas
rtfKvttmc ni. cn !Jfro r1 f v 1 1 í " ? (in t c ri i " n i r f " ? V


